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			Votos Brutales es una novela de romance oscuro para lectores a partir de 18 años. En la novela vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.
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					Mención a violencia
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					Pacto de no consentimiento

					Besos forzados
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			Para Jay, mi felices para siempre

			

		

	
		
			

			«Más de una buena horca evita un mal matrimonio».

			~ William Shakespeare

			

			

		

	
		
			
1 
Rey

			El peso de la memoria a veces puede resultar tan pesado como asfixiante.

			Como ahora, por ejemplo. Estoy de pie frente al escritorio de roble de mi hermano, en su enorme despacho decorado con paneles de madera, mirándole a la cara y luchando por respirar a pesar de la mano invisible que me aprieta los pulmones. También tengo una piedra en la garganta y una cuba de ácido me revuelve el estómago.

			Son los resultados inevitables cada vez que se menciona la palabra «matrimonio» en mi presencia.

			Ninguna palabra de diez letras debería ser tan vil.

			Incómodo ante mi mirada, Gianni baja la vista hacia la mesa. Juguetea con el borde del papel secante y se pasa un dedo por el cuello de la camisa blanca.

			—No me mires así. Sabías que iba a pasar esto. Lili ya es mayor de edad.

			—Tiene dieciocho años desde hace dos semanas, joder. ¿Y qué pasa con la universidad? Prometiste que lo pensarías.

			Levanta la mirada buscando la mía. Tiene los ojos de nuestro padre, negros como el carbón y sin vida. Algo que todo el mundo encuentra tan aterrador como a él.

			Pero a mí no me asustaba mi padre, ni tampoco lo hace mi hermano mayor. De hecho, no temo a nadie.

			Después de todo lo que he pasado, podría aparecer el mismísimo diablo exigiendo mi alma, y yo le daría una patada en el culo diciéndole que se fuera al Infierno.

			

			—No, tú insististe en que lo considerara —me corrige Gianni—. Y como siempre cuando recibes una respuesta que no te gusta, me ignoraste. —Me quedo mirándole—. Lo he investigado. No es Enzo —se defiende.

			Al oír el nombre de mi difunto marido, me recorre un escalofrío. El ácido que se revuelve en mi estómago se abre paso hacia mi garganta.

			Permanezco inmóvil unos instantes, luchando por recuperar el equilibrio. Luego, para no ponerme a romper los muebles, empiezo a pasearme por la estancia.

			Gianni me observa en silencio durante unos instantes antes de intentarlo desde un nuevo enfoque.

			—Conseguiremos territorio. Rutas comerciales. Importantes aliados, algo que necesitamos desesperadamente. Esta jugada nos hará ganar una cantidad sustancial de dinero. Decenas de millones por lo menos. Potencialmente cientos.

			—Pareces un chulo —murmuro.

			No le da importancia a mis palabras.

			—Por no mencionar cómo crecería nuestra influencia sobre las demás familias. Ya sabes lo desesperados que están todos por aliarse con la mafia irlandesa. Si lo logramos nosotros, me nombrarán capo. Hay mucho en juego, Rey. Podemos asegurar la posición de la familia durante generaciones.

			—Sigues refiriéndote a «nosotros», y yo no quiero tener nada que ver con el hecho de forzar a mi sobrina ser una esclava.

			—Lili va a ser emparejada por el bien de la familia —dice con exagerada paciencia—. Lo sabes. Ella lo sabe. Todo el mundo lo sabe. No es nada nuevo.

			Dejo de pasearme y le miro.

			—Todavía es una niña.

			—A los dieciocho años, ya es adulta. Y tú tenías dos años menos que ella cuando te casaste.

			—Sí. Y mira lo bien que salió —le recuerdo con amargura.

			Su expresión se vuelve agria.

			—Has heredado la fortuna de Enzo. Has ganado tu libertad. Diría que al final te ha ido bastante bien.

			

			—Te has saltado convenientemente la carnicería que hubo entre nuestro compromiso y su muerte.

			—Lili no eres tú, Rey.

			—No, es mi sobrina. Y mi ahijada. Y una de las chicas más dulces y brillantes que he conocido. ¡No se merece que la casen con un viejo irlandés horrible!

			—No he dicho que sea viejo.

			—¡Que probablemente apesta a col cocida!

			—Te prometo que no huele a verdura.

			—¡Y que le gusta el porno infantil! ¡Cualquier hombre que quiera casarse con una adolescente tiene que ser un pervertido!

			—No creo que sea de los que se dedican a la pornografía infantil, pero puedes juzgarlo tú misma —dice Gianni sin levantar la voz, aunque es obvio que está molesto conmigo y quiere que se acabe la conversación—. Llegará en cualquier momento.

			Retrocedo disgustada.

			—¿Va a venir aquí?

			—A conocer a Lili.

			—¿Ahora?

			—Sí.

			Entrecierro los ojos con desconfianza.

			—¿Por qué me cuentas lo de ese contrato matrimonial unos segundos antes de que ese irlandés ponga un pie en esta casa?

			—Teniendo en cuenta tu temperamento, me pareció buena idea darte el menor tiempo posible para empezar a destrozar cosas —admite con cuidado después de una breve pausa.

			Esa podría ser una buena razón, pero sé que no es la principal. Conozco bien a mi hermano.

			—Eres un hijo de puta. Lili aún no lo sabe, ¿verdad?

			Gianni se levanta de la mesa. Se pasa una mano por la solapa de la chaqueta del traje azul marino y avanza hacia mí. Se detiene justo delante y me agarra suavemente por los brazos.

			—Esperaba que pudieras decírselo tú.

			—Voy a matarte —afirmo rotunda.

			Examina mi expresión, deja caer las manos a los costados y retrocede un paso.

			

			Una decisión inteligente.

			—Por eso no te lo he dicho antes. Siento que esto te traiga malos recuerdos, pero está sucediendo. Ya hemos negociado los términos. Solo falta que el irlandés conozca a Lili. Si ella le complace, se firmará el contrato y se fijará la fecha.

			No da más detalles sobre lo que ocurrirá si Lili no le gusta, pero sé que no será nada bueno.

			Para Gianni, el fracaso, por mínimo que sea, es imperdonable.

			—Y su zia le explicará que todo esto es lo mejor —continúa en un tono más suave—, y que la familia es lo primero y que, si su nuevo marido se parece en algo al difunto marido de su zia, Enzo, también será víctima de una muerte prematura. —Hace una pausa—. Una muerte meticulosamente planeada sin testigos ni pruebas. Una muerte «accidental» tan bien ejecutada que incluso engañará a la policía.

			—Yo no maté a mi marido —protesto sin perder un segundo.

			Sonríe.

			—Nunca he conocido a nadie que sepa mentir tan bien como tú.

			—Es un don.

			Su sonrisa se hace más grande.

			—Uno de tantos.

			—Deja de intentar adularme para que te haga el trabajo sucio.

			—A mí no me escuchará, Rey. Ya sabes cómo es.

			—Sí, resulta muy incómodo para los hombres de esta familia que las mujeres tengamos mente propia.

			Me doy cuenta de que quiere suspirar, pero no lo hace. Simplemente se queda de pie y me mira suplicante hasta que cedo.

			De todos modos, tampoco tengo elección. Como cabeza de la familia Caruso, Gianni manda. Algún día, habrá una mujer a la cabeza de una de las Cinco Familias italianas del crimen en Nueva York. Sueño con vivir lo suficiente para verlo.

			Hasta entonces, lo único que puedo hacer es ejercer toda la influencia que pueda.

			Me ayuda que mi hermano me tenga miedo.

			—Quiero dar yo la aprobación final sobre el irlandés. Se lo diré a Lili de tu parte, pero si no me gusta, no hay trato.

			

			Gianni se pasa la lengua por los dientes. Probablemente esté contando hasta diez mentalmente o maldiciendo para sus adentros mientras desea tener una hermana más parecida a la de su amigo Leo. Una chica dócil, de pocas luces, sin más opiniones que las que le dictan su padre y su hermano.

			En cambio, me tiene a mí.

			Una mujer con mala reputación, rencorosa y con una espada por lengua.

			—¿De acuerdo? —le pico.

			—No vas a considerar que nadie sea lo bastante bueno para ella —replica—. Tendremos esta misma conversación una y otra vez durante los próximos veinte años.

			—Mentira. Puedo ser razonable.

			Levanta una ceja.

			—No pongas esa cara. Solo quiero asegurarme de que no es un monstruo.

			—Te aseguro que no es un monstruo.

			—Este sería un buen momento para señalar que también te caía bien Enzo.

			Gianni hace un gesto de dolor.

			—Enzo resultó ser un sociópata. Y, como tal, se le daba muy bien fingir que era encantador.

			—Exacto. Por eso necesito tener la última palabra. Si alguien puede detectar a un psicópata a un kilómetro de distancia, soy yo.

			No tiene argumentos para eso. ¿Cómo los va a tener? Es la verdad.

			Me gané mi radar por las malas.

			Gianni me mira con una expresión ilegible durante tanto tiempo que creo que he perdido.

			—Bien. Si no te gusta el irlandés, no habrá matrimonio —dice finalmente para mi sorpresa. El alivio me inunda el cuerpo. Suelto el aire, asintiendo—. Pero tendrás que decírselo tú a Lili.

			Gianni y yo nos volvemos hacia las ventanas al oír el crujido de los neumáticos de un coche sobre la grava de la calzada circular.

			—Y creo que será mejor que lo hagas rápido —anuncia mientras sonríe divertido.

			

			Ardo de rabia.

			—Eres un padre de mierda, Gi.

			Se encoge de hombros.

			—Viene de familia.

			Me doy la vuelta y salgo de su despacho antes de que coja el abrecartas de su mesa y haga algo de lo que me arrepienta.

			[image: ]

			Subo las escaleras al segundo piso de dos en dos. En el rellano, giro bruscamente a la izquierda y voy a otro pasillo, en dirección opuesta a mi dormitorio. Unos lúgubres retratos al óleo de mis antepasados, enmarcados en oro, me miran al pasar.

			Ignorando los frescos pintados a mano de las paredes, las lámparas de araña de cristal veneciano que centellean por lo alto y un ama de llaves sobresaltada que quita el polvo de las hojas de una palmera en maceta, voy derecha a la habitación del fondo.

			No tengo tiempo que perder.

			Me detengo ante la pesada puerta de roble y golpeo con el puño.

			—¿Lili? Soy yo. ¿Puedo pasar? Tengo que hablar contigo.

			—¡Un segundo, zia! Es que… ¡Ya voy!

			La voz de Lili llega débil desde detrás de la puerta…, y parece llena de pánico.

			Tal vez ya lo sabe. Es muy lista para haber estado tan protegida durante toda su vida.

			Oigo unos sonidos y luego un ruido sordo. Preocupada, me acerco a la puerta.

			—¿Lili? ¿Estás bien?

			Unos largos y silenciosos instantes después, mi sobrina abre la puerta bruscamente.

			Tiene las mejillas sonrojadas. Lleva muy revuelto el oscuro pelo largo. Viste una camiseta blanca descosida por un lado por fuera del pantalón de yoga negro. Está descalza y parece desorientada, como si acabara de despertarse.

			Algo extraño, considerando que son las cuatro de la tarde.

			

			—Lo siento, ¿estabas durmiendo?

			—Mmm…, haciendo ejercicio. —Señala la televisión que hay en la pared opuesta de la habitación por encima del hombro. En la pantalla, una mujer en mallas de color rosa está dando saltos—. Si no te importa, me gustaría seguir.

			Está a punto de cerrar la puerta, pero la empujo hacia el interior de la habitación.

			—Esto no puede esperar.

			Como el resto de la casa, su dormitorio está decorado de forma ostentosa. No hay ni un centímetro libre donde posar la mirada, nada que no esté plagado de terciopelo, adornos dorados, espejos, papel pintado, madera tallada o vidrieras.

			Al menos aquí, los colores son rosas y verdes apagados. Mi dormitorio es todo negro, burdeos y oro. Parece un burdel dentro del Vaticano.

			A la difunta esposa de Gianni le gustaba mucho la escuela católica de diseño de interiores. Murió al dar a luz a Lili, pero su particular gusto por la decoración sigue vivo en cada rincón.

			Cojo el mando a distancia de encima de la cómoda, pulso un botón para silenciar el televisor y me vuelvo hacia Lili. Sigue en el mismo sitio, nerviosa.

			—¿Qué pasa, zia?

			—No hay una forma bueno de decir esto, así que voy a soltarlo sin más. Quizá deberías sentarte —añado cuando empieza a retorcerse las manos.

			—¡Oh, Dios! ¿Quién ha muerto? ¿Es la nonna?

			—Tu abuela está bien. Hizo un trato con el diablo para vivir lo suficiente como para llevarnos al resto de nosotros ante la muerte antes de ir ella. Ahora escucha, no tenemos mucho tiempo. —Me acerco a ella, cojo sus manos entre las mías y la miro a los ojos—. Voy a decirte algo que no te va a gustar.

			Palidece.

			—Oh, joder…

			—Sí. Y ya sabes lo que opino de que digas palabrotas.

			—A juzgar por tu cara, voy a soltar muchas más en los próximos minutos.

			

			—Tienes razón.

			—Además, tú maldices todo el tiempo.

			—No quiero que salgas como yo.

			—¿Por qué? Eres de armas tomar.

			—Por eso.

			—No, zia, ser una mujer de armas tomar es bueno.

			—Oh, gracias. Creo. Volviendo a lo que tengo que decir. ¿Estás lista?

			—No. Pero dímelo de todos modos.

			Le doy un apretón tranquilizador en las manos antes de soltárselas.

			—Tu padre ha negociado un contrato matrimonial para ti. Vas a conocer hoy al hombre que será tu marido. Ahora mismo. Su coche acaba de llegar.

			Lili se queda quieta. Traga saliva. Aparte de eso, no reacciona.

			—Te lo has tomado mejor de lo que esperaba. Eres una chica valiente. Esas son las malas noticias. La buena noticia es que si no apruebo su elección, el contrato será cancelado.

			Cierra los ojos, suelta el aire.

			—Hostia puta, la que ha cagado el gato —dice débilmente.

			—Muy creativa. ¿Algo más?

			Abre los ojos y me mira aterrada, agarrándome las manos con tanta fuerza que me duele.

			—No quiero casarme, zia.

			—Por supuesto que no. Estás cuerda.

			Sube la voz.

			—No, quiero decir, ¡no puedo casarme!

			Se aleja de mí y cruza la habitación para plantarse desafiante frente al gran armario de madera que hay junto a la cama.

			Es un mueble enorme, una antigüedad que va del suelo al techo fabricado en brillante caoba tallada. Siempre me ha recordado al armario mágico de Las crónicas de Narnia, capaz de transportar a una persona a una tierra de animales parlantes y criaturas míticas.

			—¡Prefiero morir antes que casarme con un hombre al que no amo! —declara apasionadamente con las manos en las caderas.

			

			Desde el interior del armario llega un ruido sordo, como si un cuerpo acabara de caer al suelo.

			Después, se hace el silencio.

			Miro fijamente a mi sobrina, que me devuelve la mirada, con sus ojos castaños, normalmente dulces, ardiendo de furia y desafío.

			—¿Lili? —digo con calma.

			—¿Qué?

			—¿Qué ha sido ese ruido?

			Levanta la barbilla y cruza los brazos sobre el pecho.

			—¿Qué ruido?

			Miro su pelo revuelto, la camiseta por fuera del pantalón, los pies descalzos y la expresión rebelde, y sé en lo más profundo que tenemos un puto problema.

			Cruzo la habitación a grandes zancadas, directa al armario.

			Lili intenta detenerme, saltando delante de las puertas de caoba con expresión suplicante, pero la empujo a un lado y abro la puerta de golpe.

			Y me encuentro cara a cara con el joven que hay dentro.

			Se esconde en el interior entre un abrigo de visón y un vestido de noche de pedrería, encogiéndose todo lo que puede contra la pared del fondo.

			Es guapo, hay que reconocerlo. Con los ojos castaños acuosos, los labios carnosos y un pecho que podría aparecer en las portadas de las revistas, el chico es innegablemente atractivo.

			Solo viste unos calzoncillos blancos ajustados, que no ocultan en absoluto su erección.

			No puede tener más de dieciocho años.

			Cierro despacio la puerta del armario y me vuelvo hacia Lili.

			Me mira desde donde está de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho, mordiéndose el labio inferior con los dientes y los hombros inclinados. Si tuviera cola, la tendría metida entre las piernas.

			—Sabes lo que pasaría si tu padre descubriera esto —digo en voz baja.

			No se molesta en negarlo. Simplemente asiente.

			

			Pero hay que pronunciarlo en voz alta. Las cosas adquieren cierta gravedad cuando se dicen.

			—Lo mataría, Lili. Sea quien sea, el chico que está en este armario moriría. Lenta y dolorosamente. Y lo más probable es que te hiciera presenciar su muerte.

			A Lili se le llenan los ojos de lágrimas. Vuelve a asentir con la cabeza, tragando saliva, con la cara arrugada por el sufrimiento.

			—Lo sé —susurra.

			Mi corazón se rompe por ella. Es tonta. Una joven tonta e imprudente, pero la entiendo.

			Yo también fui joven, y también tuve sueños. Tenía necesidades y deseos, y un futuro sin manchas que se extendía ante mí como un sueño dorado y resplandeciente.

			Hasta que todos esos hermosos sueños fueron destruidos por el peso frío y asesino de un anillo de boda.

			La estrecho entre mis brazos con fuerza, rodeándole los hombros.

			—No sé cómo lo has metido aquí —le murmuro al oído—, pero asegúrate de que nadie te vea cuando lo saques. Puedo darte diez minutos, quizá quince, pero no más. Reúnete conmigo en el despacho de tu padre. Ponte el vestido azul, el de los botones de perlas. Sonríe y aparenta dulzura. Déjame a mí el resto. ¿Trato hecho?

			Asiente con la cabeza.

			—Trato hecho. Gracias, zia.

			Al oír voces procedentes del patio, suelto a Lili y me apresuro a acercarme a la ventana del dormitorio. Aparto la cortina y me asomo.

			Abajo, en el camino de acceso circular, hay aparcado delante de la fuente un Escalade negro muy brillante. Dos de los guardaespaldas armados de mi hermano están a varios metros de un hombre al que no reconozco.

			Es grande y corpulento, más que los dos guardias, pero posee una sonrisa y unos modales amables. Lleva un traje negro y zapatos Oxford negros relucientes, lo que le confiere un aspecto imponente.

			

			Los guardias y el hombre siguen hablando. Uno de los guardias le cachea en busca de armas y los tres asienten con la cabeza. Los guardias retroceden, el conductor rodea el coche y abre la puerta del pasajero, y otro hombre vestido de negro sale del vehículo.

			Se me corta la respiración.

			Este es más delgado que el primero. Igual de alto y ancho de hombros, pero no tan voluminoso. Un quarterback mientras que el otro es un lineman defensivo.

			El pelo es dorado oscuro, y parece descuidado, como si se lo hubiera peinado con los dedos en lugar de con un peine. Su barba es de un tono más oscuro, más cercano al bronce, y cubre una mandíbula angulosa. Uno de sus orificios nasales está perforado con un pequeño aro metálico.

			Es muy guapo; con un aspecto a medias entre un aristócrata y un luchador callejero, irradia una especie de poder crudo y brutal, innegable incluso con la distancia que nos separa.

			Por encima del cuello de su camisa blanca almidonada se ve claramente un tatuaje en forma de tela de araña.

			Levanta la vista hacia la ventana y me pilla mirando.

			Nuestras miradas se cruzan.

			Mi corazón da un vuelco.

			Y en ese instante, sé con ominosa certeza que estoy mirando a los ojos al hombre que hará pedazos mi familia.

			

		

	
		
			
2 
Spider

			Consigo ver a la mujer de la ventana antes de que las cortinas vuelvan a su sitio y ella desaparezca, pero su imagen se queda grabada en mis retinas.

			Pelo oscuro, labios rojos, piel aceitunada.

			Un vestido negro escotado.

			Acres de escote.

			Y unos ojos que brillan plateados con el sol de la tarde igual que el destello de las monedas en el fondo del pozo de los deseos.

			No puede ser Liliana, la chica que vengo a conocer. He visto fotos de ella y tiene un rostro dulce e inocente, así como una sonrisa tímida y encantadora.

			Y estoy seguro de que la mujer de la ventana solo sonreiría si te estuviera degollando.

			—Creía que la madre de la chica había muerto —le digo en gaélico a Kieran, consciente de los guardias armados.

			De pie a mi lado, sigue mi mirada y levanta la vista hacia la ventana.

			—Sí. ¿Por qué?

			—¿Quién más vive aquí?

			Se encoge de hombros.

			—No lo sé. Por el puto tamaño del lugar, probablemente unas mil personas.

			No es una sirvienta, eso lo tengo claro. No había ni una pizca de servilismo en esos ojos centelleantes. Parecía más bien un caudillo a punto de dirigir un ejército de soldados a la batalla.

			

			—Por aquí —dice el guardia que tengo más cerca. Señala con la cabeza una abertura arqueada en el muro de ladrillo que conduce desde la entrada circular a un patio interior.

			Dejo de pensar en la mujer misteriosa, me abrocho el botón superior de la chaqueta y sigo al guardia que nos aleja a Kieran y a mí del coche. Otro hombre se coloca detrás de nosotros. Nos conducen a través del exuberante patio hasta unas enormes puertas de roble tallado, flanqueadas a ambos lados por altísimas columnas de mármol.

			La casa principal se cierne sobre nosotros, tres plantas de piedra caliza beige con elaboradas balaustradas y balcones de hierro forjado, coronadas por una hilera de estatuas de centuriones romanos que nos miran desde el alero del tejado de tejas rojas.

			En el vestíbulo principal, la decoración es aún más ostentosa.

			Querubines desnudos retozan con sátiros peludos y ninfas del bosque en los coloridos frescos de las paredes. En lugar de una araña de cristal, hay tres. El suelo es de mármol negro, los muebles de caoba tallada tienen los bordes dorados y los ojos empiezan a llorarme por el brillo caleidoscópico de las vidrieras.

			—Jesús, María y José. Parece que Dalí ha vomitado por todo el puto lugar —dice Kieran en voz baja.

			Tiene razón. Es jodidamente horrible.

			Tengo que obligarme a no darme la vuelta para marcharme.

			—¡Ah, señor Quinn!

			Me giro hacia la derecha. Un hombre se acerca con las manos abiertas en señal de saludo.

			Está en forma, es de estatura media y ronda los cuarenta años. Lleva el pelo oscuro fijado hacia atrás con algún tipo de producto. Luce un traje de raya diplomática en color azul marino que se nota a leguas que está hecho a medida, una corbata de un azul algo más claro con un alfiler de diamantes, un ostentoso reloj también de diamantes y un anillo de oro en el meñique de cada mano.

			El aroma de su perfume me llega antes que él.

			Su sonrisa es cegadora.

			Y le odio nada más verle.

			

			—El señor Caruso, supongo.

			Me agarra una mano entre las suyas y la mueve arriba y abajo como si fuera un candidato político haciendo campaña para conseguir mi voto.

			—Es un placer conocerle por fin. Bienvenido a mi casa.

			—Gracias. El placer es mío.

			No ha dejado de sonreír ni de darme la mano.

			Diez segundos más así y le rompo esos dientes de catálogo.

			—Le presento a mi socio, el señor Byrne. —Retiro la mano del agarre mortal de Caruso y señalo a Kieran, que inclina la cabeza en gesto de respeto.

			—Señor…

			—Señor Byrne, bienvenido. Y, por favor, llamadme Gianni. Es mejor que nos tuteemos, ¿verdad?

			«Prefiero que me cieguen con ácido, gilipollas».

			Kieran le dice educadamente su nombre. Yo no digo nada. Hay una pausa incómoda mientras Caruso espera, pero capta la indirecta y sugiere que nos retiremos a su estudio para hablar en privado.

			Tras lo que parece una marcha fúnebre a través de kilómetros de pasillos resonantes, llegamos al despacho. Probablemente sea más grande que la biblioteca de Derecho de Notre Dame. Nos sentamos frente a Caruso en un par de sillones de cuero tan incómodos que debieron ser diseñados por sádicos.

			No llevo aquí ni diez minutos y ya me estoy arrepintiendo.

			Hasta que ella entra por la puerta.

			Pelo oscuro, labios rojos, piel aceitunada.

			Un vestido negro escotado.

			Acres de escote.

			No solo lleva un escote imponente, sino que posee unas piernas eternas y una figura de reloj de arena que haría que la lujuria volviera estúpido a cualquier hombre.

			Eso si no estuviera demasiado ocupado convirtiéndose en piedra por el hielo de sus ojos.

			Nunca he visto a una asesina en serie atractiva, pero apuesto algo a que este es exactamente su aspecto.

			

			—Señor Quinn, Kieran —nos presenta Caruso, señalando a cada uno de nosotros por turno—. Esta es mi hermana, Reyna.

			Me pongo en pie antes de tomar conscientemente la decisión de levantarme. Kieran también se levanta y murmura algo.

			Reyna le devuelve el saludo y le sonríe, pero cuando vuelve la mirada hacia mí, su sonrisa se apaga.

			—Buenas tardes, señor Quinn —me dice, mirándome fijamente a los ojos.

			«Me voy a comer tu hígado para cenar», parece añadir.

			No sé si reírme o preguntarle cuál es su puto problema, pero opto por un saludo neutro.

			—Buenas tardes a usted, señorita Caruso. —Mi mirada se posa en el dedo anular de su mano izquierda. Está rodeado por un diminuto tatuaje negro; son algunas palabras en cursiva demasiado pequeñas para leerlas desde donde estoy—. ¿O es la señora de alguien?

			Vuelvo a subir la vista a su cara y descubro que su mirada pétrea se ha convertido en un calor abrasador.

			Es de una intensidad que podría derretir el acero. Nunca he visto una furia tan ardiente y sin palabras. En comparación, hace que los lagos de fuego de las profundidades del Infierno parezcan acogedores baños de burbujas.

			Todo ese calor y odio que me está lanzando van directos a mi polla, que palpita de excitación.

			«Figúrate, la muy cabrona solo quiere lo que no puede tener».

			—Mi hermana es viuda —responde su hermano cuando su silencio comienza a resultar incómodo.

			—Lamento su pérdida.

			Como si hubieran accionado un interruptor, todo el calor de sus ojos se convierte en hielo.

			—Gracias.

			Se da la vuelta y va con pasos rígidos hasta las ventanas que hay detrás del escritorio de su hermano, donde mira hacia el exterior con los brazos cruzados sobre el pecho, lanzando su frío invernal al patio de abajo.

			Me sorprende que los cristales de las ventanas no crujan por la escarcha que acompaña su cercanía.

			

			Kieran y yo compartimos una mirada y volvemos a tomar asiento.

			—¿Puedo ofrecerles un trago, caballeros? —interviene Caruso.

			Kieran declina la invitación, pero yo creo que voy a necesitar fortificación líquida para superar esta reunión, así que acepto.

			De un cajón del fondo del escritorio, Caruso saca dos copas de cristal tallado y una garrafa de licor color rubí que supongo que es vino. Cuando doy un trago a esa mierda amarga, ya es demasiado tarde.

			Se abre camino por mi tráquea, chamuscando todos los pelos de mi nariz a su paso.

			Caruso sonríe mostrando los dientes.

			—Es Campari. ¿Lo ha probado antes?

			Solo puedo mover la cabeza. Si intentara hablar, me darían arcadas.

			Reyna me observa por encima del hombro. Ve la expresión de disgusto en mi cara y se vuelve rápidamente hacia la ventana, pero no logra ocultar una pequeña sonrisa de satisfacción.

			«Quizá queme esta casa después de casarme con la hija. Los vecinos me lo agradecerían, sin duda».

			Caruso sigue hablando del Campari, de que es famoso en Italia, bla, bla, bla, pero le interrumpo para preguntarle cuándo conoceré a Liliana.

			—Oh, sí, Liliana.

			Por un momento, parece desorientado, como si hubiera perdido el rumbo, pero se recompone y vuelve a esbozar su sonrisa de gilipollas.

			—Bajará enseguida.

			Se gira ligeramente hacia Reyna en busca de confirmación.

			Ella permanece en silencio, aunque asiente con la cabeza.

			—Mientras tanto, señor Quinn, permítame expresar mi gratitud tanto a usted como al señor O’Donnell por la visita —continúa Caruso con sus modales de político zalamero—. Estoy deseando conocerles mejor. Cuando nos reunamos con nuestras familias…

			

			—No adelantemos los acontecimientos —le interrumpo, dejando el vaso de líquido asqueroso sobre la mesa—. Después de que conozca a Liliana tendremos tiempo de sobra para hablar del futuro. Por ahora, el acuerdo no está firmado.

			—Sí, por supuesto —asume, con voz apagada—. Por favor, perdóneme.

			Reyna vuelve a apartarse de la ventana, esta vez para enviar a su hermano una mirada indignada y tensa.

			Ella piensa que es una nenaza por mostrarse tan débil. En su propia casa, nada menos. Y tiene razón.

			Me levanto de la silla y la estudio.

			—En realidad, me gustaría hablar primero con su hermana unos minutos. A solas.

			Caruso parece sorprendido por la petición.

			Reyna parece preguntarse dónde está el hacha más cercana para enterrármela en el cráneo.

			No tengo ni idea de por qué esta mujer me odia tanto, pero empieza a ser molesto.

			Da igual lo que mi polla piense de ella, me está cabreando.

			Kieran se levanta, sabiendo de sobra que mi petición será atendida. Caruso le sigue, aunque lanza una mirada nerviosa en dirección a Reyna.

			—Desde luego. Le daremos un momento. Kieran, ¿por qué no te enseño mi colección de huevos Fabergé?

			—No se me ocurre nada mejor, amigo —responde Kieran con la cara seria.

			Se marchan. En cuanto la puerta se cierra tras ellos, miro a Reyna.

			—Muy bien. Obviamente tiene algo que decirme. Suéltelo ya.

			Se aparta de la ventana, parpadeando.

			—Lo siento, no tengo ni idea de a qué se refiere.

			Su mano descansa en la base de su garganta. Tiene los ojos muy abiertos e intenta transmitir ingenuidad. Es la viva imagen de la inocencia, pero no me la creo ni por un segundo.

			—Demasiado tarde, mujer. Ya he visto a la víbora que intenta esconder bajo ese disfraz de piel humana —digo.

			

			—¿Perdone?

			—No es tan buena actriz como cree.

			Me sostiene la mirada durante unos segundo en un silencio abrasador.

			—Número uno: no me llame «mujer» en plan peyorativo. No lo es —dice con frialdad—. Número dos: si no es lo suficientemente inteligente para saber lo que significa la palabra peyorativo, pregúntele a su amigo. Parece que él sí ha leído algún libro. Número tres…

			—¿Va a tardar mucho? Tengo una reunión pendiente.

			Sus fosas nasales se ensanchan y sus labios se afinan. Su cuerpo se estremece, impotente de furia, y creo que empiezo a divertirme.

			—Número tres: no tengo nada que decirle —añade, tensa.

			—¿Ah, no? —Recorro su cuerpo con la vista de arriba abajo, saboreando cada curva peligrosa—. Porque parece que sí.

			Con lo que parece ser un esfuerzo titánico, Reyna contiene el veneno que le arde en la punta de la lengua. Se pasa una mano por el pelo oscuro, endereza los hombros y esboza una tensa sonrisa.

			—Si insiste…

			—Insisto.

			—Pero no va a ser agradable.

			—Dudo que sea capaz de ser agradable, pequeña víbora.

			Le brillan los ojos.

			—Insultarme no le va a hacer ganar puntos.

			—No soy yo quien necesita ganar puntos.

			Eso la enfurece aún más. Sus mejillas se ponen escarlatas.

			—¿Por qué se empeña en provocarme?

			—Porque es mejor que su hermano —digo, sosteniendo su mirada furiosa—. No necesita fingir ser algo que no es. Así que hable conmigo. Necesito saber por qué está tan enfadada, y él no me va a decir la verdad.

			Se queda sorprendida por el cumplido y por mi franqueza, algo que obviamente no se esperaba.

			Tengo la sensación de que no hay muchas cosas que la pillen desprevenida, así que resulta gratificante.

			

			—¿No le gusta que sea irlandés? —pregunto finalmente al ver que sigue callada.

			—No soy tan mezquina ni tengo tantos prejuicios —dice enfadada—. No juzgo a la gente por su lugar de nacimiento.

			Por la forma en que lo dice, la creo. Parece sentirse insultada de verdad por la sugerencia.

			Lo cual es interesante, teniendo en cuenta que la mayoría de sus parientes preferirían ser quemados vivos antes que hacerse amigos de un irlandés.

			Puede que nuestras familias hagan negocios juntas cuando les conviene, pero casi es un orgullo odiarse a muerte.

			—Entonces, ¿qué?

			Me mira en silencio, midiéndome con los ojos. Luego niega con la cabeza.

			—Sabe que no puedo ser sincera con usted. Mi familia se juega demasiado.

			—Hay más en juego si no confía en mí.

			—¿Por ejemplo?

			—Me iré de aquí sin conocer a Liliana y sin mirar atrás; hay muchas otras chicas en la Cosa Nostra dispuestas a todo con tal de ganar ventajas para sus familias.

			Me mira fijamente. Sus ojos son de un color inusual, gris verdoso pálido, como los de una sirena. Si fuera una mujer que no estuviera poseída por el impulso de asesinarme y enterrar mi cuerpo desmembrado en una tumba poco profunda, esos ojos podrían resultar hipnotizantes.

			—Le odio por decir eso.

			—Añádalo a la lista.

			Mi sonrisa de satisfacción es lo que finalmente la hace claudicar.

			—Bien, ¿quiere la verdad? Aquí la tiene: mi sobrina es una buena chica. Se merece algo mucho mejor que ser vendida al mejor postor sin tener ni voz ni voto. Se merece mucho más que un hombre que se case por dinero, posición o poder. Merece ser amada, apreciada y respetada por todo lo que es. Lo que no merece es no tener voz. Ni elección. Ni vida propia.

			

			—¿Qué le hace suponer que no tendrá vida propia si nos casamos?

			Reyna parpadea lentamente una vez. Como si lo que acabo de decir fuera la cosa más estúpida que jamás ha oído.

			—¿O que no la respetaría?

			Aprieta los labios.

			—Está jugando conmigo, señor Quinn.

			—Spider.

			—¿Perdone? —dice tras un momento de confusión.

			—Llámeme Spider.

			—¿Por qué demonios iba a hacer eso?

			—Porque es mi nombre.

			Se ríe. Es un sonido encantador. También parece sorprenderla, porque deja de reír bruscamente, como si no supiera cómo ha podido permitir que algo tan agradable traspase sus labios.

			—Se llama… ¿Spider?

			—Sí.

			—¿Su madre le odiaba?

			—No.

			—¿Por qué le puso el nombre de un insecto?

			—Es un apodo. Y las arañas no son insectos.

			Frunce el ceño y me mira fijamente.

			—¿Por qué me mira como si me hubiera crecido un cuerno en la frente?

			—Porque creo que esta mañana me he caído de la cama y tengo una conmoción cerebral.

			Me río entre dientes.

			—Eso explicaría por qué me está volviendo loco.

			Abre la boca para decir algo, pero vuelve a cerrarla.

			—¡Oh, mira! La pequeña víbora se ha quedado sin palabras. Apuesto algo que eso solo pasa cada mil años.

			—Si hablara en serio en vez de decir tonterías, no tendríamos este problema —dice con los dientes apretados.

			—Oh, y enseña los dientes.

			Sus ojos de sirena brillan con furia.

			—Deje de tomarme el pelo.

			

			—¿O qué? ¿Me clavará ese abrecartas en el pecho?

			Desvía la mirada hacia el escritorio de su hermano y luego la vuelve hacia mí. Por la forma en que curva las comisuras de los labios, me doy cuenta de que le encanta la idea de apuñalarme.

			—Inténtelo. Tengo ganas de reírme.

			—No le duraría mucho la risa. Creo que la reunión ha terminado.

			—Siento decírselo, lass, pero no es usted la que da las órdenes.

			Eso la saca de quicio. Le sube un rubor por el cuello y se le funde con el ardor de las mejillas.

			—Obviamente, no tenemos nada más que decirnos —dice tensa.

			—Eso es lo más absurdo que ha dicho desde que entró.

			—Si no deja de mirarme con esa expresión burlona, no seré responsable de lo que pase.

			Inclino la cabeza a un lado y la evalúo con calma.

			—Es por los hombres en general, ¿verdad? Los odia.

			Su sonrisa malvada es igual a la del mismísimo Satanás.

			—Solo a los que se lo han buscado.

			Sé que podríamos seguir así hasta que se congele el infierno, así que decido ir al grano.

			—Admiro su lealtad hacia su sobrina, pero quiero una esposa, no una esclava. Si Liliana y yo nos casamos, ella podrá hacer lo que quiera, siempre que no interfiera en mis negocios ni me haga quedar mal.

			Me estudia, sin duda tratando de decidir si estoy mintiendo.

			—¿Podría ir a la universidad? —escupe luego en tono desafiante.

			Eso me sorprende.

			—¿Quiere ir a la universidad?

			—Ha sido aceptada en Wellesley. Es una universidad para chicas…

			—La conozco.

			—…así no tendría que preocuparse de que esté con otros chicos.

			

			Mi mirada se dirige a su boca. Una boca llena, exuberante y roja, que parece utilizar principalmente para lanzar insultos.

			Lástima. Quedaría preciosa alrededor de una polla.

			—Yo no soy un chico —la corrijo en voz baja. Cuando vuelvo a mirarla, parece nerviosa, aunque quiere no demostrarlo—. ¿Qué más? Ya que estamos, podemos airear todos los trapos sucios.

			—Muy bien. ¿Bebe?

			—No demasiado, si es lo que quiere saber.

			—¿Tiene mal genio?

			—Todos los hombres tienen temperamento.

			—Ya lo sé —resopla—. Lo que quiero decir es si es violento.

			—Soy el segundo al mando de la mafia irlandesa. ¿Usted qué cree?

			Traga saliva, aparta la mirada y vuelve a mirarme. Se humedece los labios.

			—Quiero decir con las mujeres.

			«Y aquí está la clave de todo…».

			Miro su mano izquierda, el círculo de tinta negra en su dedo anular, y por fin comprendo de qué va esta inquisición.

			—No soy como su marido —digo bajito.

			Se sobresalta como si hubiera recibido una descarga eléctrica. Sus ojos se abren de par en par. Da un paso atrás, se repone y se queda quieta, cuadrando los hombros y levantando la barbilla.

			—No sé a qué se refiere.

			—Es la tercera vez que me miente, pequeña víbora. No vuelva a hacerlo.

			Nuestras miradas se encuentran y hay una descarga eléctrica como si un cable invisible nos conectara, enviando rayos de energía que chasquean de un lado a otro en bucle. Nos miramos en un silencio crepitante mientras mi polla se endurece y a ella le empieza a palpitar la vena en la base del cuello.

			—No acepto órdenes, señor Quinn —dice en un tono frío y cortés, cuidadosamente controlado—. No me dirijo a hombres adultos con apodos ridículos, y tampoco me gusta que me los pongan. Y, aunque tengo que admitir que lo de «víbora» es acertado, lo de «pequeña» está completamente fuera de lugar. Soy tan grande como cualquiera.

			Se da la vuelta y se aleja contoneando las caderas. En la puerta, se detiene y se vuelve hacia mí. Cuando sonríe, sus ojos de sirena brillan tan fríos como diamantes.

			—También debería tener en cuenta que las víboras son venenosas…, y se comen arañas.

			Abre la puerta y la atraviesa con la cabeza alta, dejándome solo en el despacho.

			Solo y sonriendo.

			Por primera vez desde que entré en la casa, me alegro de haber venido.

			

		

	
		
			
3 
Rey

			Cuando Kieran y Gianni regresan del salón donde mi hermano guarda su colección de huevos Fabergé en vitrinas selladas, he conseguido reducir la ardiente furia asesina que me invade para que sea una furia negra más manejable.

			Viví con esa furia negra la mayor parte de mi vida de casada, así que sé que no inflingiré ningún daño corporal a cierto irlandés arrogante y sonriente en un futuro inmediato.

			Sin embargo, casi me he desquiciado cuando ha mencionado el abrecartas. Casi me he puesto en plan Jack el Destripador con sus entrañas.

			He estado a punto.

			—¿Todo bien? —pregunta Gianni, mirando nervioso la puerta abierta del despacho.

			Exhalo e intento no parecer la asesina del hacha, que es como me siento por dentro.

			—Sí. El señor Quinn y yo hemos terminado de hablar, así que se me ha ocurrido esperarte aquí. ¿Le ha gustado la colección, Kieran?

			—Eh… —Tose en su mano—. Sí, es increíble.

			Gianni sonríe, sin llegar a comprender que si alguien le hubiera proporcionado una soga al pobre Kieran durante la excursión, habría considerado muy seriamente en colgarse de la viga más cercana.

			—¿A que sí? —intervengo suavemente.

			Compartimos una mirada. Kieran intenta ocultar la sonrisa mordiéndose el interior de la mejilla.

			

			El sonido de unos pasos resonando sobre el mármol me acelera el pulso.

			Lili aparece por la esquina del pasillo con el vestido azul que le he dicho que se ponga, los colores subidos y los ojos desorbitados. Cuando ve a Kieran, sus pasos vacilan, pero se recupera con rapidez y esboza una sonrisa.

			Tiene los puños cerrados a los costados.

			«Tranquila, tesoro. No te casarás con nadie, y menos con el capullo que acabo de dejar en el despacho de tu padre».

			Todavía no puedo creerme que me haya dicho que no es como mi marido. Es como si ese hijo de puta pudiera leerme la mente.

			Hacía años que no me estremecía así.

			La mirada nerviosa de Lili se encuentra con la mía. Inclino ligeramente la cabeza a un lado, hago un pequeño movimiento con dos dedos de la mano derecha y la veo exhalar aliviada.

			—¡Ah! ¡Aquí estás!

			Gianni abre los brazos. Lili corre hacia él. La besa en ambas mejillas y se vuelve hacia Kieran.

			—Señor Byrne, me gustaría presentarle a mi hija, Liliana. Lili, este es el señor Byrne.

			Sonriendo tímidamente, Lili murmura un hola.

			—Por favor, llámame Kieran. Un placer conocerte, lass.

			Extiende su mano, grande como un guante de béisbol. Sorprendida, Lili me mira en busca de orientación.

			Nunca ha tocado a un hombre que no perteneciera a su familia más cercana.

			Si excluimos al joven que se esconde en el armario de su habitación. A juzgar por su estado de desnudez, han estado haciendo bastante más que tocarse las manos.

			Un problema que abordaré en cuanto termine con este.

			Cuando asiento con la cabeza, Lili extiende la mano con vacilación. La de Kieran se la traga haciendo que desaparezca en su carnoso apretón.

			—No te preocupes, lass —dice Kieran con respeto sombrío—. Parece aterrador, pero es un gatito, te lo prometo.

			Ahogo un bufido.

			

			«Un gatito…, y una mierda. Tu amigo es un perro rabioso».

			—Mmm… —murmura Lili al captar la expresión de mi cara.

			—Sí, estoy segura de que Lili va a disfrutar conociendo al señor Quinn. ¿Verdad, bambolotta?

			Gianni suelta el apodo familiar como una amenaza.

			Me gustaría darle un puñetazo en la garganta.

			—Sí, papá.

			—¿Entramos, Reyna?

			Cojo una de las manos de Lili. Su padre coge la otra. La llevamos al estudio entre los dos, como un cordero al matadero.

			Dios, cómo desprecio la tradición del matrimonio concertado. Saber que se librará de la indignidad de tener que casarse con este patán irlandés que se hace llamar como un insecto me ayuda a sentirme mejor, pero algún día será otro hombre.

			Por mucho que quiera, no podré proteger a Lili siempre.

			En la Cosa Nostra todavía estamos en la Edad Media. A las mujeres solo se nos valora por nuestra capacidad para tener herederos, por lo bien que sabemos cocinar o como receptáculos de semen. Ni siquiera se nos permite votar.

			Es suficiente para volver loca a cualquier mujer.

			O para asesinar a alguien.

			—Señor Quinn —llama Gianni, con una sonrisa tan brillante que podría verse desde el espacio exterior—. Por favor, permítame presentarle a mi hija, Liliana.

			Spider —no puedo creer que me haya permitido llamarlo así— mira a Liliana sin ningún rastro de emoción en el rostro. Por mucho interés que muestre, podría estar mirando un bloque de queso en una vitrina refrigerada.

			Me sorprende. Lili es una chica extremadamente guapa. La mayoría de los hombres empiezan a salivar en el momento en que ponen los ojos en ella.

			Este no. Se limita a mirarla de arriba abajo.

			—Hola —murmura con cierto desdén.

			Gianni me mira asustado, pero yo no puedo responderle porque estoy demasiado ocupada intentando no ponerme a cantar.

			

			Será mucho mejor para mí si es Quinn el que rescinde el contrato.

			Aunque ha parecido que Gianni ha accedido a que yo tenga la decisión final en este asunto, si lo hiciera, no me dejaría en paz. Alternaría el enfurruñamiento con la ira hasta que encontrase otro pretendiente para Lili. Convertiría mi vida en un infierno, un precio que pagaré de buena gana, pero seguiría siendo un infierno al fin y al cabo.

			Mientras que si es Quinn quien no quiere a Lili…

			«Quizá Dios exista».

			«¡Ja! No seas ridícula».

			—Lili, te presento al señor Quinn —dice Gianni, con la voz algo aguda. Se aclara la garganta—. Venga, salúdale —la anima.

			—Hola, señor Quinn. Encantada de conocerle —musita ella mientras se mira los pies recatadamente. El irlandés se limita a estudiarla, mudo como una estatua, con los ojos entrecerrados, y Gianni le da a Lili un fuerte codazo en las costillas—. Mmm… espero que podamos conocernos mejor. Estoy deseándolo… Mmm. Hoy.

			Quinn guarda silencio.

			Está claro que a Gianni le gustaría cortarse las venas.

			Está resultando un buen día después de todo.

			—¿Por qué no charláis un rato en el sofá? —dice Gianni empujando a Lili hacia Quinn—. Reyna y yo os dejaremos un poco de intimidad…

			—No podemos dejarlos juntos y a solas —lo interrumpo, con voz dura.

			El irlandés me mira con una ceja arqueada.

			Esbozo mi mejor sonrisa de tonta.

			—Lili no puede estar sola con un hombre. Necesita un acompañante. ¿No es así, Gianni?

			Como es él quien puso esa puta norma, no puede contradecirme, aunque le gustaría romperme algo en la cara.

			—Correcto —dice, obligándose a sonreír mostrando los dientes—. Estoy seguro de que lo entiende, señor Quinn. Disculpe, pero somos algo anticuados.

			—¿En serio? —pregunta mirándome.

			

			Entrecierra sus ojos color avellana mientras curva un poco los labios. Parece estar disfrutando de una broma privada de la que yo soy el blanco.

			La rabia hirviente que había conseguido dominar vuelve rugiendo, abriéndose camino por todas mis terminaciones nerviosas hasta prenderle fuego en mi cara.

			Él se da cuenta y sonríe.

			Luego coge a Lili del brazo —¡del brazo!— y la aleja de nosotros sin decir una palabra más.

			—Che palle! —sisea Gianni volviéndose hacia mí en cuanto se alejan.

			—Cálmate, hermano. De ninguna manera podíamos dejar a Lili sola con ese… —Pienso en sus ojos voraces, la forma en que me ha mirado antes, como si fuera a comerme viva—. Depredador.

			«Además, ya he decidido que este matrimonio solo se llevará a cabo sobre mi cadáver».

			—¡No podemos arriesgarnos a insultarle!

			Recuerdo el combate verbal que ya hemos tenido y reprimo una sonrisa.

			«Demasiado tarde».

			Gianni se ajusta la corbata y mira hacia donde están Lili y Quinn, sentados en el diván de terciopelo en el lado opuesto de la habitación. Ella tiene las manos enlazadas sobre el regazo, las piernas cruzadas a la altura de los tobillos y la mirada fija en los pies de él, como fascinada por sus zapatos.

			Sus enormes zapatos Oxford de cuero negro, que seguramente han tenido que hacer a medida por lo grandes que son. Su tamaño es asombroso. Pero ahora que lo pienso, también tiene unas manos enormes. Mi marido tenía las manos pequeñas y los pies aun más pequeños. En comparación, eran del tamaño de una muñeca. Iban acompañados de una polla diminuta. Me niego a considerar lo que puede significar que el irlandés tenga los pies del tamaño de esquís.

			—De todas formas —digo, nerviosa—, al menos ahora no luce esa expresión tan horrible. ¿Has visto cómo la ha mirado cuando se la has presentado?

			

			—He llegado a pensar que saldría por la puerta —responde Gianni, sacudiendo la cabeza con disgusto—. ¿Qué problema tiene? Lili es preciosa.

			—Tal vez sea gay.

			—Puff… Mírale. La forma en que se comporta, ese aire chulesco con el que va por la vida…

			«La forma en que me ha mirado los labios».

			Trago saliva, con la boca repentinamente seca.

			—Es un rey león —continúa Gianni—. No un maricón.

			Hago una mueca.

			—Por favor, no uses esa palabra. Es muy ofensiva.

			Gianni pone los ojos en blanco.

			—Tú y tu amor por los que adoran las pollas.

			—¡Eso es aun peor! Por el amor de Dios, Gianni, ¿qué tal si intentas no ser tan homófobo por una vez en tu vida?

			Me hace un gesto despectivo con la mano.

			—Mira, se está riendo. Eso es buena señal, giusto?

			La risa tintineante de Lili cruza la distancia entre ellos y nosotros. Me doy cuenta de que es auténtica, no forzada. No trata de ser educada, sino que le hace gracia lo que le haya soltado el irlandés.

			Probablemente esté intentando convencerla de que es listo.

			En ese momento, él mira hacia mí, me pilla estudiándolo y me guiña un ojo.

			Me guiña el ojo.

			Luego sonríe, mostrando una dentadura blanca y perfecta.

			Me gustaría arrancarle el hígado.

			—Bueno, desde luego ahora parece estar de mejor humor —murmura Gianni. Exhala con fuerza y clava los ojos en el techo—. No los mires fijamente, por el amor de Dios.

			Pero de repente me resulta imposible no hacerlo. Sus ojos risueños son como rayos que me succionan.

			Nadie se ríe de mí. Nadie.

			Nunca.

			Todos están demasiado ocupados evitando mis ojos, como si fuera Medusa y temieran convertirse en piedra con una sola ojeada.

			

			Pero este león dorado con nombre de insecto y aspecto de superhéroe de cómic no evita mi mirada. La sostiene y la mantiene como rehén.

			Y, sin duda, no tiene miedo a reírse de mí. De hecho, creo que podría ser su nueva afición favorita.

			No sé muy bien qué pensar de eso.

			¿Quizás los irlandeses están locos? La verdad es que nunca había conocido a ninguno. En lo único que pienso cuando alguien dice Irlanda es en tréboles de cuatro hojas, duendes verdes y cerveza.

			Ahora puedo añadir tipos groseros con los pies enormes.

			Aunque Kieran parece una buena persona. Y no es nada grosero.

			Lo busco por encima del hombro y lo encuentro en el pasillo, con las manos metidas en los bolsillos, contemplando los frescos de la pared con el ceño fruncido.

			—Malditos idiotas —murmura negando con la cabeza.

			Me doy la vuelta. Es una lástima que no esté más arriba en la jerarquía de la mafia irlandesa. En realidad podría ser tolerable como cónyuge. Pero parece que es guardaespaldas o chófer, un rango demasiado bajo para serle útil a Gianni.

			Aunque Quinn solo es el segundo al mando, Gianni sabe muy bien lo rápido que cambia el liderazgo en nuestro mundo. Nuestro propio padre fue una vez el capo, hasta que un despiadado rival le sustituyó. Bastaría una sola bala para poner a Quinn en la cima.

			O para eliminarlo.

			La idea me hace sonreír.

			Cuando lo hago, el patán irlandés que aún me observa se relame los labios.

			Aparto la mirada de la suya y me pregunto si me habré acordado de recargar la pistola que tengo en la mesilla de noche después de limpiarla la semana pasada.

			Lili y el patán pasan otros veinte minutos charlando mientras Gianni y yo esperamos pacientemente cerca de la puerta. Luego se levanta y le hace un gesto a Lili para que haga lo mismo.

			

			—¡Aquí vienen! —suelta Gianni cuando empiezan a caminar hacia nosotros.

			La expresión de Lili es tranquila. Me doy cuenta de que está intentando no mostrar ninguna emoción. Me contará toda la conversación, claro, pero de momento lo único que puedo hacer es esperar que no haya sido demasiado horrible para ella.

			El rostro del irlandés también carece de emoción, pero hay una expresión en sus ojos que no me gusta.

			Como pida pruebas de que es virgen delante de ella, le arranco uno de esos gigantescos pies y le mato a palos con él.

			«Dios, Reyna. ¡Contrólate!».

			Sinceramente, hacía años que no me sentía tan desquiciada. Este hombre despierta al animal que hay en mí.

			Menos mal que me he asegurado de tener la última palabra sobre la aprobación de este emparejamiento, porque si se casara con la familia y yo tuviera que relacionarme con él de forma habitual, empezaría a subirme por las paredes y a chillar como un mandril.

			Cuando Lili se aproxima, le tiendo la mano. Ella viene rápidamente a mi lado y la coge, la agarra con fuerza y se queda muy cerca, como si quisiera esconderse debajo de mi vestido.

			Quinn se detiene a unos metros y estudia a Lili con los ojos entrecerrados. Luego mira a Gianni. Y después a mí. Su sonrisa se vuelve ardiente.

			—Señor Caruso —dice, sin dejar de mirarme—. Gracias por concedernos a Lili y a mí un momento para hablar en privado.

			«¿La está llamando Lili? ¡Nadie la llama así excepto su familia! ¿Se puede ser una bestia más descarada?».

			Gianni está tan excitado por el cambio en los modales del irlandés que casi se hace pis encima.

			—¡Claro! Confío en que todo haya ido bien.

			El irlandés le deja mostrar su ansiedad un momento antes de asentir.

			«Mierda».

			Gianni exhala un audible suspiro de alivio. Luego da una palmada, haciendo que Lili pegue un brinco.

			

			—¡Excelente!

			—Me gustaría hablar con usted. A solas.

			—¡Por supuesto!

			En su prisa por hacer que Lili y yo atravesemos la puerta, Gianni nos empuja a las dos. Se arrepiente cuando le lanzo un gruñido, pero no lo suficiente como para apagar su entusiasmo.

			—¡Vamos, vamos! —sisea, haciéndonos señas para que salgamos. En cuanto cruzamos el umbral, da un portazo que hace temblar los marcos en las paredes.

			Kieran mira mi cara lívida y se ríe.

			—Os dejaré un poco de espacio. Hay un cuadro del niño Jesús a la vuelta de la esquina que me muero por ver. —Y silbando, se aleja por el pasillo.

			En cuanto se pierde de vista, me vuelvo hacia Lili, le doy un abrazo y empiezo a disculparme.

			—¿Estás bien, tesoro? Siento mucho que hayas tenido que pasar por esto. Debería haberte preparado mejor para este momento. Si hubiera sabido que tenía pensado venir, podríamos haber hablado de ello antes. Podría haberte proporcionado algo de apoyo…

			—Estoy bien —me interrumpe, apartándose—. No ha sido tan malo, en serio.

			La miro con incredulidad.

			—Sé que solo lo dices para que no me preocupe.

			—No, es verdad. En realidad, es bastante simpático.

			Casi me desplomo al suelo.

			—¿Simpático?

			Se encoge de hombros.

			—Bueno, ¿de qué habéis hablado?

			—Me preguntó por mis aficiones, qué tipo de música me gusta, mi comida favorita. Cosas así. Ah, y también por la universidad. Parecía muy interesado en lo que quería estudiar. Cuando le dije que derecho penal, se puso a reír.

			—¡Se rio de ti! —digo, acalorada.

			—No lo creo. Comentó que le gustaba la ironía. Aseguró que pensaba que sería una buena abogada.

			

			Alguien va a tener que ayudarme a recoger la mandíbula del suelo.

			—Si ha sido tan amable, ¿por qué te has acercado a mí como un ratoncito asustado?

			Hace una pausa.

			—Bueno, es que…, ¿lo has visto? Es un hombre muy intimidante. Tan grande y…, no sé…, todo eso. He llegado a pensar que podría quedarme embarazada con solo sentarme a su lado.

			Horrorizada, me hago la señal de la cruz.

			—Ni siquiera lo digas en voz alta.

			—De todas formas, sé que lo tienes todo controlado. Tú tienes la última palabra sobre esto, ¿verdad?

			—Verdad.

			—Y es obvio que no te gusta y que no vas a dejar que papá me case con él, ¿verdad?

			—Verdad.

			—¿Por qué estás tan alterada?

			«Esa es una pregunta muy muy buena».

			—Es que… —Me paso una mano por el pelo y le sonrío de forma tranquilizadora.

			Pone los ojos en blanco.

			—Zia, por favor. Estás echando espuma por la boca.

			—¿Te has ocupado de la situación en el armario? —pregunto en voz baja descartando sus palabras.

			Lili se sonroja. Baja la mirada y asiente con una sonrisita secreta.

			—¿Cómo lo has sacado?

			—En el montaplatos.

			—¿Has metido a ese pobre chico en el montaplatos? —Jadeo—. ¿Y no le has tenido que romper antes todas las articulaciones?

			El rubor de sus mejillas aumenta, al igual que su sonrisa.

			—Dice que vale la pena.

			—Apuesto a que sí —replico sarcástica. Entonces se me ocurre otra cosa—. ¡Oh, no! No es la primera vez, ¿verdad?

			Me mira y hace una mueca.

			

			—No importa, no quiero saberlo. Prométeme que es la última vez. Lili, no puedes permitir que vuelva a esta casa —añado con vehemencia cuando vacila—. Tu padre disecará su cabeza y la colgará en la pared de trofeos de su despacho.

			—Lo sé —susurra, su sonrisa se apaga.

			—¿Quién es?

			—El hijo de Timo.

			Tengo que pensar un momento.

			—¿Timo? ¿El jardinero?

			—El hombre de la piscina. Juan Pablo ayuda a veces a su padre a limpiar la piscina. Así nos conocimos. —Su sonrisa secreta reaparece—. Estaba tumbada tomando el sol con mi bikini amarillo.

			Dios mío. La hija de un mafioso tiene una aventura con el chico latino de la piscina.

			Esto parece una telenovela. Cuando estoy a punto de interrogarla sobre métodos anticonceptivos, se abre la puerta del estudio de Gianni y sale con el irlandés.

			—Gracias de nuevo por la visita —le dice Gianni, evitando mi mirada—. Ha sido un placer.

			—El placer ha sido mío.

			El irlandés se detiene delante de mí y de Lili.

			—Te agradezco que nos hayamos conocido, Lili —dice él, serio y formal—. Gracias por hablar conmigo.

			Se acerca a mi lado.

			—De nada. Y gracias a ti también.

			El irlandés asiente y me mira. Sus ojos color avellana empiezan a arder.

			—Y Reyna —continúa con una voz tan suave que me da un escalofrío—. Ha sido… interesante conocerla. —Me tiende la mano.

			Lo miro. La boca abierta y llena de dientes de un cocodrilo me parecería más tentadora, pero deslizo mi mano entre las suyas y le sostengo la mirada sin inmutarme, porque las reinas no temen a los reptiles.

			Ni tampoco a las arañas.

			—Adiós, señor Quinn. Y buen viaje. Las carreteras por aquí pueden ser peligrosas al anochecer.

			

			Sé que ha recibido la amenaza cuando sonríe.

			Me coge de la mano y me mira durante un buen rato, luego se vuelve bruscamente hacia Gianni.

			—Conozco la salida.

			—¡Oh, no, le acompañaré! —protesta Gianni. Pero sus palabras caen en saco roto, porque el irlandés ya se está alejando, con los hombros erguidos y la barbilla alta, tan arrogante como un torero.

			—No lo apruebo. El matrimonio se cancela —digo con rotundidad cuando desaparece por la esquina.

			—Desgraciadamente, sorellina, eso es imposible —replica Gianni en un tono triunfante.

			A mi lado, Lili se pone rígida.

			—¿De qué estás hablando? —Mi voz es cortante.

			—El contrato ya está firmado. Lo acabamos de hacer…, y también hemos fijado la fecha de la boda. Lili y el señor Quinn se casarán el mes que viene.

			Lili lanza un grito de horror y se tapa la boca con las manos.

			Enfurecida, doy un paso hacia mi hermano.

			—¡Me has dicho que yo tendría la palabra final! Me has prometido que podría elegir.

			Sus labios se curvan hacia arriba sutilmente.

			—No eres la única de esta familia que miente bien.

			Luego se da la vuelta y se encierra en su despacho, dejándonos a Lili y a mí solas en el pasillo, con los angustiosos lamentos de mi sobrina resonando en las paredes.
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